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Prólogo de Stefan Vanistendael

Cuando la vida nos sorprende para bien

Por mucho que podamos conocer, la mayoría de lenguas, en su origen, no tenía una palabra para denominar la resiliencia humana. Teniendo en cuenta que el inglés es una excepción y que dispone de una sola palabra para indicarla, no sorprende que las primeras investigaciones sobre el concepto se hayan realizado mayoritamente en Estados Unidos y en Gran Bretaña. El francés, el español, el alemán, así como otras lenguas, han seguido asimilando la palabra del inglés. En algunos idiomas, como por ejemplo en francés, se ha trasladado esta palabra -que se utiliza comúnmente para designar la resistencia de los materiales a los choques- al ámbito de las ciencias humanas, a pesar de que la realidad humana de la resiliencia es bastante diferente de la resiliencia de la mecánica. Parece ser que el estonio disponía también de una palabra especifica para definirla. El holandés ha aprovechado su extraordinaria capacidad de construir locuciones comprensibles de forma inmediata -por supuesto entre los holandeses- para formular una palabra que expresa con mucha más precisión el concepto: doorgroeivermoge, que significa literalmente la capacidad de sostener un crecimiento y crecer a través y en presencia de dificultades.

Sorprende aún más que la realidad de la resiliencia sea fácilmente reconocida en los países que no son tradicionalmente anglófonos, y que sobrepase las fronteras de las culturas: desde Chile hasta India, pasando por Suecia y Costa de Marfil. La verdad es que, con mucha probabilidad, la resiliencia humana existía ya con los primeros seres humanos. De hecho, en muchas culturas las leyendas, las canciones o las historias cotidianas están inspiradas en temas relacionados con la resiliencia. Uno de los ejemplos más celebres es El diario de Ana Frank, escrito en holandés. Se trata sin duda de un importantísimo testimonio de resiliencia, a pesar de que en ningún pasaje se mencione expresamente la palabra. Episodios de vida tan impactantes inducen a reflexionar y plantearse preguntas. ¿Cómo ha podido desarrollarse tan bien una niña que ha vivido en condiciones tan extremas, y durante todo aquel tiempo? ¿Qué podemos aprender de ella? El diario de Ana Frank es solo un ejemplo pero hay muchos otros. No olvidemos que más allá de casos muy famosos, la resiliencia es una realidad conocida por miles de personas discretas, desconocidas pero, no por eso, menos auténticas.

He aquí los orígenes de la resiliencia: no se trata de una teoría o de una reflexión conceptual, sino de acontecimientos ocurridos y de hechos observados. El psicólogo argentino Ramon Lascano ha formulado con elegancia esta definición: según él la resiliencia aparece en los “caminos de la vida que nos sorprenden para bien”. Éste es el punto de partida para toda reflexión y para cualquier práctica inspirada por ella.

Dicho de otra manera, la resiliencia se ha impuesto a nuestra percepción y a nuestro espíritu como una realidad humana muy profunda. En el ámbito científico, el estudio más importante en el desarrollo del concepto ha sido el realizado en Hawaii por Emmy Werner y Ruth Smith.

Insisto mucho sobre las raíces de la resiliencia en lo vivido humano, pues deberían ayudar a relativizar los interminables debates acerca de la definición exacta. Existen muchas otras realidades igualmente importantes y profundas que son prácticamente indefinibles: el tiempo, el amor, el humor, por ejemplo; y a pesar de no tener una definición, podemos vivir bien o seguir reflexionando.

A lo largo de los últimos años, algunos profesionales inspirados por la resiliencia han intentado repensar ciertas realidades y prácticas en una serie de ámbitos cada vez más abiertos, hasta el punto de llegar a unos extremos de la vida humana, como por ejemplo la prevención al suicidio o los cuidados paliativos. Y además, ¿será una casualidad que muchos presos, al igual que Tim Guénard, se sientan tan concernidos por la resiliencia?

Una dinámica tan anclada en la vida nos permite redescubrir el desarrollo humano en condiciones que parecen frenarlo, negarlo. No tiene que sorprender que la resiliencia inspire una reflexión que integre muchas ideas, teorías y prácticas, incluso epistemológicas, como del resto la riqueza del presente libro lo demuestra.

La sensibilidad a tal cambio de paradigma cambia bastante entre diferentes profesiones. Los fisioterapeutas, por ejemplo, practican a menudo y de forma espontánea una lógica muy cercana a la resiliencia: sin denegar el problema buscan también soluciones a partir de las partes sanas del cuerpo humano. En otras profesiones se debería cambiar el diagnóstico que se hace al principio: en lugar de focalizar totalmente la atención sobre los problemas de las personas, reduciendo éstas a sus dificultades y disturbios, se debería completar el diagnostico con una búsqueda de competencias, de recursos y de maneras aptas para movilizarlos. Así es como en alemán se usa la expresión Resourcenorientierte Arbeit, un trabajo orientado hacia el descubrimiento de los recursos.

Una metáfora puede ayudar para ilustrar este cambio de paradigma: se trata de la evolución de la lógica reparadora del mecánico, en oposición a la lógica de un niño con su caja de construcción.

Más allá del mantenimiento de rutina, solemos esperar del mecánico que encuentre el problema y que lo arregle. Digámoslo sin ambigüedades: tal lógica es muy útil, y se adapta muy bien al ámbito humano; sin embargo, su acción es definida por el problema, tanto la orientación de la mirada como la búsqueda de una solución.

Un juego de construcción invita a una lógica diferente, la de la construcción. ¿Qué podemos construir juntos, con los medios que tenemos a nuestra disposición, pero también con nuestras limitaciones? Esta lógica es importante para la resiliencia, pues abre la puerta a nuevas perspectivas. Más allá del problema que hay que ajustar, explora potencialidades, y permite ver que varias evoluciones se revelan a menudo como posibles. En la vida cotidiana necesitamos al mismo tiempo ambas lógicas, en distintos porcentajes.

El presente libro profundiza en la reflexión sobre la resiliencia, tal vez inspirándose en dominios que no encontramos en otras publicaciones que tratan este mismo tema. Ésta es una de las riquezas de este texto, pues por primera vez sitúa la resiliencia en un marco más amplio. Al mismo tiempo, esta reflexión queda flexible y abierta, porque quien quiere inspirarse en historias de vida debe abandonar todo dogmatismo. La vida en sí misma es mucho más rica que todas nuestras anticipaciones, ideas y teorías.

La dificultad de cambiar punto de vista -paso fundamental para la resiliencia- es a menudo subestimada y la historia de la ciencia, así como la de los objetos cotidianos, nos enseña hasta qué punto lo es. A veces comprobamos este desafío a posteriori, con perspectiva. La introducción del número cero en Europa Occidental, por ejemplo, nos parece tan evidente hoy en día pero fue resultado de una historia muy larga y difícil, en la que España fue fuertemente implicada. El cero nos vino de la India, transmitido por árabes pero, en lugar de aceptarlo con los brazos y el espíritu abiertos, la resistencia a este número fue muy fuerte. En otro ámbito, el reconocimiento del problema de los niños maltratados fue muy difícil, no tanto en la Edad Media, sino hasta hace poca décadas (como pueden demostrarlo pediatras todavía vivos). Más recientemente, resultó extremamente difícil reconocer que un cierto número de niños maltratados no repetía forzosamente el comportamiento violento de sus padres.

La resiliencia debería entonces inspirarnos mucha humildad, apertura de espíritu y discernimiento. Quien empieza este camino un día se cruzará muy probablemente con la verdad de las bellas palabras del profesor Friedrich Loesel, especialista alemán de la resiliencia: “la resiliencia nos da una esperanza realista”.

¡Deseamos que el presente manual contribuya a eso!

Stefan Vanistendael
Encargado de investigación y desarrollo en la Oficina
Internacional Católica de la Infancia (BICE) en Ginebra


Capítulo 1

El caldo de cultivo

Los antecedentes de la Resilencia
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Tras unos años de trabajo intenso atendiendo demandas formativas sobre resiliencia, desde Addima hemos podido constatar que cada vez somos más los que nos sumamos a esta búsqueda. La búsqueda de planteamientos esperanzadores, que complementen la, ya de por sí sesgada, interpretación de la realidad.

Por tanto, nos parece oportuno comenzar trasladando nuestras reflexiones en relación al hecho de que la resiliencia esté arraigándose con tanta fuerza y en tantos rincones del mundo simultáneamente. Es lo que nosotros llamamos el caldo de cultivo y que presentaremos a lo largo de este capítulo.

Veremos en la primera parte cómo la lucha por la supervivencia es connatural a nuestra esencia, y en buena parte responsable de que hayamos podido sobrevivir como especie.

En la segunda parte incluimos un apunte sobre cómo nos preocupamos actualmente por la búsqueda de la felicidad. Probablemente esto nos hace estar más atentos a las cuestiones positivas. Pareciera que estamos cansados de desgracias, y busquemos la manera de disfrutar y alargar al máximo nuestra vida.

No obstante, estos planteamientos no serían posibles si continuásemos anclados en el determinismo. A esta ruptura de la causalidad nos hemos ido sumando cada vez más profesionales, a los que no nos ha quedado más remedio que rendirnos ante la evidencia de los hechos, algo que veremos en la tercera parte.

En la cuarta parte, analizaremos uno de los efectos de que el mundo se haya convertido en una aldea global: la puesta en quiebra de las verdades absolutas.

Concluiremos el tema con lo que, desde nuestra modesta opinión, son los principales aportes de la resiliencia a la práctica profesional, analizando lo que hay de nuevo en lo viejo. Y es que, como dice Sábato (2003):

“El ser humano sabe hacer de los obstáculos nuevos caminos, porque a la vida le basta el espacio de una grieta para renacer. En esta tarea lo primordial es negarse. Defender, como lo han hecho heroicamente los pueblos ocupados, la tradición que nos dice cuánto de sagrado tiene el hombre. No permitir que se nos desperdicie la gracia de los pequeños momentos de libertad que podemos gozar: una mesa compartida con gente que queremos, una caminata entre los árboles, la gratitud de de un abrazo. El mundo nada puede contra el hombre que canta en la miseria.”

Sea, pues, este nuestro canto, por supuesto compartido.


La lucha por la supervivencia

Como decíamos en la introducción, la lucha por la supervivencia es algo que reside en la propia esencia del ser humano. Basta con revisar la Historia de la Humanidad para constatar que “los hombres encuentran en las mismas crisis la fuerza para su superación. Así lo han mostrado tantos hombres y mujeres que, con el único recurso de la tenacidad y el valor, lucharon y vencieron en las sangrientas tiranías de nuestro continente” (Sábato, 2003).


Como dice Néstor Suarez Ojeda, “es poner vino viejo en odre nuevo”.



Y es que, si hay algo que nos define como especie, es la adaptación, responsable en buena parte de que hayamos llegado hasta donde lo hemos hecho. Seguro que, a lo largo de los capítulos, te vienen a la cabeza dichos populares o citas célebres en las que se refleja esta característica tan animal y a la vez tan humana. Una de las más difundidas (sale incluso en la película de “Conan el Bárbaro”), es la frase de Nietzsche: “Lo que no te mata te hará más fuerte”. De hecho, si durante la evolución sólo sobrevivieron los más fuertes, podemos hipotetizar que hay una cierta carga genética en nuestra especie relacionada con la fortaleza frente a la adversidad.


Si te interesa el tema puedes consultar la obra completa de Darwin, en www.cervantesvirtual.com.
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Con esto no estamos diciendo que la resiliencia sea un sinónimo de la selección natural o de la adaptación. De ser así, estaríamos llamando de una manera diferente a algo que ya estaba definido. En realidad, de lo que se trata, es de ponerle nombre a aquello que sucede desde siempre, pero que, hasta estos últimos años, no había sido contemplado como parte de la realidad.

Ahora bien, para que pase a formar parte de lo posible, como mínimo hay que tener la disposición para mirar, más allá de lo que solemos ver. El peligro, a nuestro entender, es que nos eclipsen aquellas vidas ejemplares que son conocidas universalmente por lo extraordinario de sus actos. Atrapados por la épica con la que son relatadas sus historias, podemos despistar por el camino a los “héroes anónimos”. De hecho, la superación de la adversidad forma parte de la vida cotidiana de todos nosotros, y es muy probable que podamos rescatar ejemplos de resiliencia en personas cercanas, sin necesidad de acudir a los libros. Por ello te invitamos a realizar esta búsqueda de ejemplos cercanos, como entrenamiento para lo que más adelante llamaremos “el cambio de mirada”.

La búsqueda de la felicidad

Nuestra conducta responde a una serie de motivos, que tradicionalmente se clasifican en dos grandes categorías (Villamarín y Limonero, 2010):


Otra clasificación clásica es la Pirámide motivacional de Maslow (1968), en la que el autor propone una jerarquía de necesidades o motivos estructurados en diferentes niveles, relacionando motivos primarios.



a)Los motivos primarios, que tendrían que ver con lo que hemos comentado en el apartado anterior, la supervivencia de la especie, y, por tanto, la adaptación a las exigencias del ambiente que nos rodea. Están determinados genéticamente y aparecen en el mismo momento en el que nacemos (por tanto podemos decir que son innatos). Entre otros, podemos señalar los motivos biológicos (como el hambre o la sed) y los motivos de adaptación ambiental (como la evitación del dolor o el peligro).

b)Motivos secundarios, llamados también motivos sociales, que a diferencia de los anteriores son aprendidos. Lo que más nos interesa saber de este tipo de motivos, es que están en buena parte determinados por el entorno y la cultura en la que nos desarrollamos. No persiguen satisfacer ninguna necesidad biológica, pero a pesar de lo que pudiera parecer, pueden ejercer una gran influencia y control sobre los motivos primarios.

Un ejemplo de esta influencia de los motivos secundarios sobre las necesidades primarias lo encontramos en esta noticia de El País, aparecida al poco tiempo de que un terremoto, de 7 grados de intensidad, asolara Haití el 12 de enero de 2010: “La miseria vio reir a los haitianos al recibir a la selección brasileña de fútbol”.

Dada la construcción social de los motivos secundarios, es posible que la población haitiana, acostumbrada a vivir en la extrema pobreza, maneje una serie de motivos sociales centrados en necesidades de superación, evitación del daño, evasión, protección del otro y búsqueda de ayuda. En este sentido, siguiendo la propuesta de Maslow (citada en Villamarín y Limone, 2010), a pesar de que supuestamente las necesidades de autorrealización (consideradas por el autor como las que ocupan el lugar más alto en la pirámide de necesidades) sólo pueden ser cubiertas por la población haitiana, una vez que hayan conseguido que la población, como mínimo, esté bien alimentada y con unos mínimos de salubridad (agua potable) e higiene. No hay que perder de vista, que según este autor la tendencia a la autorrealización y al crecimiento, es algo inherente al ser humano, que organiza el resto de necesidades, por lo que puede motivar a la población haitiana a salir adelante, a pesar del contexto de adversidad con el que conviven.


Atender a los motivos secundarios, en ocasiones, a expensas de los primarios, puede resultar paradójico. Pero también podemos pensarlo como la búsqueda de satisfacción que nos reanima para seguir luchando.



Y es que la experiencia nos dice que “quien tiene un por qué para vivir, encontrarà casi siempre el como” (Nietzsche, citado en Frankl, 1999).


En esta entrevista de Seligman encontrarás reflexiones a este respecto: www.sinfuturoysinunduro.com/2007/02/13/entrevista-a-martin-seligman-director-del-centro-de-psicologia-positiva-de-filadelfia.



Es probable además, como postula Rojas Marcos (2006), que:

“la inexorable fuerza de la selección natural que regula la evolución de nuestra especie garantizó que los genes de nuestros antepasados remotos prefirieran la disposición vitalista”.

Lo que es indiscutible es que actualmente nos hayamos inmersos en una cultura del bienestar, en la que la búsqueda de la felicidad se considera un derecho legítimo de todo ser humano. La ingente cantidad de libros publicados para ayudarnos a encontrar la ansiada felicidad es una buena muestra de ello.

La preocupación por el estudio de los factores de protección

La idea de que el ser humano es capaz de transformar las adversidades en nuevos aprendizajes ha sido motivo de interés a lo largo de los siglos, siendo el tema central de relatos, ensayos, canciones, películas y reflexiones. No obstante, es en estos últimos años cuando la investigación ha afianzado una idea: la de que, algunas personas, a pesar de estar sometidas a situaciones estresantes, no desarrollan ningún trastorno. A través de la observación se ha llegado a la conclusión de que, dichas personas, tenían una serie de características personales, que hacían de escudo frente a los niveles altos de estrés, protegiéndolas de tal forma que no enfermaban.


En el capítulo 5 desmenuzaremos lo que plantean los principales estudios sobre la personalidad resistente o hardiness.



En la base de este nuevo planteamiento están por tanto los factores de protección, considerados como aquellas variables (situaciones, actitudes, etc.) que contribuyen a prevenir o reducir las situaciones negativas. Una definición ya clásica es la de Fraser (citada en Lemaître y Puig, 2002), que los considera “ese algo que opera para mitigar los efectos del riesgo”. Se consideran, pues, como fuerzas (internas y externas) que permiten al individuo mitigar el efecto de los riesgos. Por tanto es una dinámica entre factores, que permite al individuo, como decíamos, salir fortalecido frente a la adversidad.

No obstante, conforme ha ido avanzando el conocimiento, se ha pasado de considerar la protección como variable única, a tener en cuenta sus mecanismos o procesos protectores. Ciertamente, utilizando el modelo que nosotros llamamos 1:1 (un protector para una amenaza) era difícil explicar situaciones vividas, en las que un mismo estímulo actuaba en unos casos como protección, mientras que en otros significaba un verdadero riesgo.


El planteamiento venía a ser que un determinado factor protector nos defendía de un estímulo agresor en concreto.



Por tanto, con el paso de factor a mecanismo de protección se consiguieron varios logros:

[image: image]Se comenzó a ver al ser humano como sujeto activo frente a lo que le sucede en su entorno.

[image: image]Se puso la atención, no tanto en el hecho de que un determinado factor esté o no presente en una persona, sino en cómo operan cuando la persona se enfrenta a una situación de riesgo. La protección radica, pues, en cómo las personas enfrentan los cambios de la vida y lo que hacen respecto a esas circunstancias, estresantes o desfavorables (Acero, 2008).

Rompiendo la causalidad

Una práctica habitual, en la intervención terapéutica, es la de elaborar pronósticos. Ahora bien, la suerte que pensamos va a correr aquel que cae en manos de un profesional de la ayuda, dependerá, en buena medida, de nuestras creencias y convicciones. Si el profesional es de los que piensan que las cartas ya están echadas, es fácil que caiga en afirmaciones del estilo: “de tal palo tal astilla” o “con esos padres qué se puede esperar”.


El capítulo 4 explica precisamente cómo construimos esas creencias, una invitación a la reflexión personal.



Afortunadamente, la investigación de estos últimos años, ha permitido afirmar con rotundidad algo que, en la intervención práctica, es una constante: lo que llamamos los casos contra pronóstico. Esos que nos obligan a guardar en un cajón (si es posible bajo llave) esa bola mágica que tan alegremente se utiliza para construir nuestras profecías. El problema es que, como veremos más adelante, ésta no es una práctica inocua.


Puedes encontrar información sobre la publicación en: www.unizar.es/actualidad/ficheros/20100614/1393/hombres_maltratadores.pdf



Uno de los ejemplos más gráficos para ilustrar cómo se ha ido dejando de lado el determinismo imperante, lo encontramos en los estudios sobre el perfil de las personas maltratadoras. Tomaremos como muestra el reciente estudio publicado por Boira, Hombres maltratadores. Historias de violencia masculina. En palabras de Boira:

“No existe un perfil único de hombre maltratador. Hay muchos de ellos, un 54%, que no tuvieron una infancia marcada por la violencia familiar. De ahí que no necesariamente se cumple lo de que la mayoría de hombres agresivos han sido testigos o víctimas de maltrato en la familia”.

También Tim Guénard (2006), en su libro autobiográfico Más fuerte que el odio, explica:

“El hombre es libre de alterar por completo su destino para lo mejor o para lo peor. Yo, hijo de alcohólico, niño abandonado, he hecho errar el golpe a la fatalidad. He hecho mentir a la genética. Ése es mi orgullo”.

Cyrulnik (2009), por su parte, nos regala esta hermosa frase, frente a la cual el destino no tiene mucho más que hacer, ni nosotros mucho más que decir:

“El caos inventa sin cesar vidas nunca imaginadas”.

La quiebra de las verdades absolutas y la aldea global
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Un último aspecto, que consideramos clave para conformar el “caldo de cultivo” en el que se ha ido consolidando la propuesta de la resiliencia, son las nuevas tecnologías que nos han abierto puertas para nosotros antes insospechadas.

Sin ir más lejos, Addima existe gracias a la tecnología y la accesibilidad de la información. A través de nuestra página web comprobamos cómo aumenta el número de personas que se interesan por la resiliencia, muchas de ellas por estar realizando alguna tesis y buscar asesoramiento, como podemos observar en la siguiente gráfica:




	
Informe Addima.org
Período de fechas: 01/07/2010 - 22/08/2010





	
Total de sesiones


	
6,333.00





	
Total de Páginas vistas


	
46,317.00





	
Total de accesos


	
84,172.00





	
Total de Bytes transferidos


	
2.97 GB





	
Promedio de sesiones por día


	
119.49





	
Promedio de Páginas vistas por día


	
873.91





	
Promedio de accesos por día


	
1,588.15





	
Promedio de Bytes transferidos por día


	
57.40 MB





	
Promedio de Páginas vistas por sesión


	
7.31





	
Promedio de accesos por sesión


	
13.29





	
Promedio de Bytes por sesión


	
491.89 KB





	
Duración promedio de las sesiones


	
00:02:41







Para hacernos una idea del aumento de publicaciones en relación al tema de la resiliencia, hemos realizado un análisis de la base de datos de la Universidad de la Rioja, utilizando como criterio de búsqueda la palabra “resiliencia”, encontrándose 193 documentos publicados entre 1995 y mayo 2010:


www.dialnet.unirioja.es
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En esta gráfica vemos un considerable aumento, y continuado, de la producción de artículos y libros sobre resiliencia, ya que en 9 años se publicó el 30% de todo el material que hay sobre resiliencia, mientras que en menos de 5 años se ha publicado el 70%.



Podemos constatar, por tanto, que los últimos cinco años han sido destacablemente productivos en cuanto a publicaciones sobre la resiliencia, lo que nos da a entender que es un concepto en auge.

¿Qué hay de nuevo en lo viejo?

Con lo que llevamos visto hasta el momento, e intentando no desvelar nada de los capítulos posteriores, podemos pensar en la resiliencia como un proceso que surge en el momento en el que cada persona se enfrenta a una adversidad, poniendo en marcha sus habilidades personales y apoyándose en los recursos y personas que le rodean, de tal manera que puede superar la situación, alcanzando un desarrollo y crecimiento constatables.


Nos consuela el hecho de que, como plantea Nietzsche (citado en Nardone, 2009): “lo que distingue a las mentes verdaderamente originales no es el ser los primeros en ver algo nuevo, sino en ver como nuevo lo viejo, conocido desde siempre, visto e ignorado por todos”.



Por experiencia propia es muy probable que conforme se va profundizando en el conocimiento de la resiliencia algunos asuntos resulten conocidos. Uno se va dando cuenta de que algunas cosas ya las hacía, solo que con otro nombre.

Además, al menos a nosotros, como si de los planos de un arquitecto se tratara, la resiliencia nos ha servido de guía, con el fin de construir un edificio sólido y funcional en el que también podía habitar la esperanza. No hubo que derruir todo lo que había, ni mucho menos, pero si hemos tenido que abrir muchas ventanas para mirar en otra nueva dirección.

En cuanto a lo que nos está aportando su aplicación, bajo nuestro punto de vista podemos señalar que la resiliencia:


[image: image]Ordena las intuiciones más ocultas, aquello que sabemos que en el fondo puede ser que suceda.

[image: image]Constata la evidencia de lo que observamos quienes trabajamos día a día con personas que se enfrentan a situaciones adversas, algunas de las cuales rompen la famosa “profecía” que planea sobre ellos.

[image: image]Explicita un lugar para la esperanza.

[image: image]Permite entender los sucesos desde el “realismo de la esperanza”.

[image: image]Organiza y desglosa los factores implicados en ese proceso.

[image: image]Amplía la visión de la respuesta humana ante la adversidad, incluyendo no solo el enfrentamiento, sino también el crecimiento posterior.

[image: image]Nos permite tener un idioma común entre disciplinas, en el que todos podemos aportar.

[image: image]Contribuye a la construcción de la Aldea Global, dado que es una realidad humana, y por ello este enfoque está emergiendo con fuerza en muchos países.



Se trata por tanto de un marco, un nuevo enfoque que nos permite mirar más allá de lo supuestamente esperable, de las predicciones que inconscientemente elaboramos y elevamos a la categoría de irrevocables. Aunque, como veremos a lo largo del libro, a veces ni siquiera mirando dos veces vemos más allá de lo evidente, y es necesario un entrenamiento diario.

Por eso te invitamos a compartir esta aventura de la resiliencia, porque conforme uno va avanzando en el camino, sin apenas darse cuenta, va llenando su vida de pequeños retazos de esperanza.

En palabras de algunos amigos y amigas de Addima:

[image: image]

La resiliencia me ha aportado entre otras cosas más habilidad para mantener la calma, ver las cosas con más perspectiva, más paciencia para las cosas que llevan su tiempo, y menos prejuicios con las personas, más confianza en que las cosas marcharán bien o por lo menos lo mejor posible. Ah, y a estrenar días todas las mañanas.

Agus y Ana

[image: image]

[image: image]

Digamos que ha cambiado la manera de mirar al ser humano. Es difícil de explicar, ahora veo más el potencial y la capacidad, veo que hay un despertar oculto que todos llevamos dentro y que puede ser activado o no… dependiendo de cada uno, de los elementos exteriores que nos pueden impulsar y sobre todo del reconocimiento de ser humano que recibamos de otros.

T. Pérez

[image: image]

[image: image]

La resiliencia es algo así como un faro cerca del destino al que quiero llegar. Un destino bastante neblinoso, por la bruma del pesimismo, la desconfianza y la desesperanza. Este faro de la resiliencia me ha iluminado facetas del trabajo con personas a las que, aun considerándolas importantes, nunca les hubiera dado la trascendencia suficiente.

S. Casas

[image: image]


Capítulo 2

Poniendo nombre a las intuiciones

Definiciones y evolución del concepto

[image: image]


Cuando Emmy Werner comenzó su investigación en 1945, encaminada principalmente a desentrañar las causas y evolución de la psicopatología, y con la intuición de que vivir en situaciones desfavorables afectaba al desarrollo de manera irremediable, no podía sospechar que los datos, en vez de confirmar su hipótesis, iban a sentar las bases de una nueva concepción del ser humano.

Por eso comenzaremos revisando las primeras etapas de un descubrimiento. Aparentemente podríamos decir que sonó la flauta, pero ¿fue por casualidad?

Ahora bien, como veremos, una gran parte de los descubrimientos no serian posibles sin unos conocimientos y actitudes, una determinada disposición, lo que hemos llamado los previos para poder ver más allá de lo esperado, que revisaremos en la segunda parte.

Repasando la reciente historia de la resiliencia encontramos una serie de hitos que han sido fundamentales en la construcción del concepto de resiliencia, y que nos sirven de referencia para no perder el camino. Encontraréis una revisión de esos primeros trabajos en la tercera parte del tema.

Además en la cuarta parte incluimos algunas notas sobre el origen del término y su etimología, que nos ayudarán a entender por qué se llama resiliencia, una palabra tan complicada de pronunciar en castellano.

Por último hemos dedicado la quinta parte a la revisión de autores y sus aportes en la materia. Ha sido necesario actualizar algunas propuestas anteriores y organizar de manera didáctica la información para facilitar el manejo de los datos.

Ciertamente la profusión de autores y publicaciones sobre resiliencia, a veces caótica, puede complicar la tarea de comprender este fenómeno. No obstante, desde Addima estamos convencidos de que todo suma, y de que las distintas concepciones de resiliencia que se manejan, no son del todo incompatibles. De alguna manera se constituye en un constructo con múltiples dimensiones y facetas, que es interpretado, en buena parte, en función de la orientación teórica y la procedencia del investigador, habida cuenta de la influencia que la cultura y el contexto tienen sobre el observador.

Por otra parte, esto nos da a entender que es un concepto de moda que interesa, que es buscado y cada vez más difundido, algo que nosotros comprobamos por el aumento de demandas formativas sobre resiliencia y las frecuentes consultas, que recibimos a través de nuestra página web. Contribuir a la difusión de este esperanzador enfoque, es nuestra pequeña aportación en la construcción de un mundo más habitable y humano.


Etapas de un descubrimiento

Curiosamente, cuando nos referimos a la hazaña de Cristóbal Colón hablamos sin titubear del descubrimiento de América. Dejando a un lado lo polémico del asunto y las consecuencias (sobre todo para quienes no contaban en aquel momento la historia), podemos utilizar este ejemplo para ilustrar cómo, aunque las cosas ya existan, hasta que alguien no les pone nombre y las da a conocer no entran a formar parte del universo de lo posible.


Si te interesa el tema del descubrimiento puedes consultar el artículo completo de Bueno, G. (1989), “La Teoría de la Esfera y el Descubrimiento de América”, en www.filosofia.org/rev/bas/bas20101.htm.



“Cuando se escuchó el grito de «¡Tierra, tierra!» ya habían ocurrido muchas otras cosas, días, meses, años y aún siglos anteriores a fin de cuentas –se dice– América ya la habían descubierto los indios, y por tanto, el descubrimiento de América por parte de los españoles, sería algo así como el descubrimiento del Mediterráneo” (Bueno, 1989).

[image: image]

No podemos decir que exista un descubrimiento como tal, puesto que la resiliencia, al igual que América, siempre estuvo ahí. El verdadero valor tiene que ver con la definición del objeto y con compartir el conocimiento. En el caso de un continente, supone colocarlo en el mapa, facilitar la tarea de que otros puedan llegar hasta él. En el caso de la resiliencia, o de otro concepto científico, supone definirlo y replicarlo o promocionarlo, si es posible y resulta de interés.

Lo que si podemos decir, sin temor a equivocarnos, es que la resiliencia es una nueva concepción del ser humano que pasa de estar desvalido y a merced de fuerzas superiores y externas, a considerarse capaz de enfrentarse y superar las adversidades tomando las riendas de su propia vida.

Por otra parte, pudiera parecer que este descubrimiento es fruto del azar, una casualidad afortunada, una cuestión de suerte que, como en el caso del burrito de la fábula, hiciese sonar la flauta. De ser esto cierto, el científico estaría actuando al azar, sin seguir ningún método salvo el probar suerte. En cambio, los investigadores a los que vamos a hacer referencia en este tema, seguían un itinerario establecido. Fue siguiéndolo como surgió algo que ni buscaban ni tenían previsto.


“Esta fabulilla, salga bien o mal, me ha ocurrido ahora por casualidad. Cerca de unos prados que hay en mi lugar, pasaba un borrico por casualidad. Una flauta en ellos halló, que un zagal se dejó olvidada por casualidad. Acercóse a olerla el dicho animal y dio un resoplido por casualidad. En la flauta el aire se hubo de colar, y sonó la flauta por casualidad. «¡Oh!», dijo el borrico. «¡Qué bien sé tocar! ¡Y dirán que es mala la música asnal!» Sin reglas del arte borriquitos hay que una vez aciertan por casualidad” (T. de Iriarte).



Para ilustrar este descubrimiento, y aprovechando los comentarios de Melillo (2004), expondremos a continuación los que, desde nuestro punto de vista, serían los pasos que fueron dando los primeros investigadores que se aventuraron a recorrer un camino sin rumbo fijo.

Primer paso: salen a descubrir algo concreto, buscando la constatación de sus intuiciones, firmemente arraigadas en las creencias. Creencias construidas al calor de los paradigmas imperantes, fundamentados en el riesgo.


Puedes consultar un informe sobre el estudio longitudinal de Kauai, dirigido por Emmy Werner, en www.download.journals.elsevier-health.com/pdfs/journals/0002-7138/PIIS000271380961044X.pdf.



“El trabajo que dio origen a este nuevo concepto fue el de Werner (1992), quien estudió la influencia de los factores de riesgo, los que se presentan cuando los procesos del modo de vida, de trabajo, de la vida de consumo cotidiano, de relaciones políticas, culturales y ecológicas, se caracterizan por una profunda inequidad y discriminación social, inequidad de género e inequidad etnocultural que generan formas de remuneración injustas con su consecuencia: la pobreza, una vida plagada de estresores, sobrecargas físicas, exposición a peligros (más que “factores de riesgo” deberíamos considerarlos procesos destructivos (Breilh, 2003) que caracterizan a determinados modos de funcionamiento social o de grupos humanos)”.

Así, “Werner comenzó un estudio longitudinal en la Isla de Kaoui. Su muestra era de unos 700 niños recién nacidos. La elección de estos niños no fue al azar, todos provenían de familias que habían pasado penurias, enfermedades mentales, pobreza, alcoholismo, pertenecían a etnias marginadas, etc. Su estudio perseguía las claves epidemiológicas, dando por supuesto que todos estos niños que partían de entornos tan desfavorecidos, terminarían padeciendo algún tipo de trastorno. Sólo faltaba sentarse a esperar 30 años y recoger los resultados”.

Segundo paso: los hallazgos, lo que realmente se encontraron. En realidad, se trata de un descubrimiento casual y que no es sino una anomalía que pone en crisis el modelo teórico que les sustenta al no poder ser explicado por éste.

“Werner siguió durante más de treinta años, hasta su vida adulta, a más de 500 niños nacidos en medio de la pobreza en la isla de Kauai. Todos pasaron penurias, pero una tercera parte sufrió además experiencias de estrés y/o fue criado por familias disfuncionales por peleas, divorcio con ausencia del padre, alcoholismo o enfermedades mentales. Muchos presentaron patologías físicas, psicológicas y sociales, como desde el punto de vista de los factores de riesgo se esperaba. Pero ocurrió que muchos lograron un desarrollo sano y positivo”.

“Al estudiar a estos niños, ya convertidos en adultos, contempló con sorpresa como el 30% de ellos habían alcanzado un desarrollo sano, vivían una vida normal”.

Tercer paso: frente a estos datos, esa bofetada de realidad, empiezan a cuestionarse y a poner en jaque su sistema de creencias. Buscan nombre a lo que no encaja y repiten los estudios para comprobar si realmente la anomalía se replica o ha sido algo aislado.

“Como siempre que hay un cambio científico importante, se formuló una nueva pregunta que funda un nuevo paradigma: ¿por qué no se enferman los que no se enferman?… estos sujetos fueron definidos como resilientes… Primero se pensó en cuestiones genéticas (“niños invulnerables” se los llamó), pero la misma investigadora miró en la dirección adecuada. Se anotó que todos los sujetos que resultaron resilientes tenían, por lo menos, una persona (familiar o no) que los aceptó en forma incondicional, independientemente de su temperamento, su aspecto físico o su inteligencia. Necesitaban contar con alguien y, al mismo tiempo, sentir que sus esfuerzos, su competencia y su autovaloración eran reconocidas y fomentadas, y lo tuvieron”.
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